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E D I T O R I A L

IlDÍdail sindical y
Parece que el tema de la unidad sindical adquiere nueva­

mente actualidad en loa medios de Comunicaciones. Los dos 
Plenos de regionales celebrados por nuestra organización en Va­
lencia, el primero en diciembre y el segundo en abril, acordaron 
facilitar esta unión. Recientemente, el Sindicato de Empleados 
Correos (U. G. T.), en su primer congreso, ha votado también 
una resolución expresando el deseo de que todos los trabajadores 
de Comunicaciones marchen unidos para resolver, de común 
acuerdo, los problemas que afectan a la protésión.

íQué falta, pues, se preguntará el lector, para que la frater­
nidad sea un hecho? Buena voluntad, respondemos nosotros. 
Buena voluntad y verdaderos deseos de unidad por parte de los 
que aspiran a un predominio imposible. Digámoslo claramente. 
El Sindicato Unico de Comunicaciones tiene una personalidad 
destacada e inconfundible y al realizar la alianza con otro u otros 
sindicatos, no se dejará dominar por ellos, ni consentirá la anu­
lación de dicha personalidad. El pacto que se establezca ha de ser 
a base de la más estricta igualdad. Los que aspiren a la absorción 
pierden el tiempo lastimosamente. Celosos defensores del profe­
sionalismo más puro, nos opondremos a que la política partidista 
tenga expresión en el acuerdo que se prepara. Con la U. G. T. 
limpia y sin mezcla, todo. Con los políticos que la cabalgan o 
pretenden cabalgarla, nada.

Cuando se habla de proporcionalidad, se comete el más grave 
error que pueda imaginarse. ¿Proporcionalidad en los cargos? 
No nos interesan ios cargos. Si los quieren todos, se los cedemos. 
Pero a condición, naturalmente, de que quienes los ocupen sean 
honestos y tengan capacidad y reúnan las virtudes requeridas. 
Faltos de ambiciones de mando, estaremos, empero, vigilantes y 
atentos para evitar que consiga su objeto esa minoría insigniü- 
cante de las consignas, que en Comunicaciones, pase lo que pase 
y ocurra lo que ocurra, no predominará jamás. Podrá, si, como 
ocurre ahora en Telégrafos, aparentar que tiene poder incluso 
para expulsar y dejar cesantes a compañeros inofensivos y hon­
rados. Pero eso durará poco y redundará, al fin y al cabo, en be- 
neñeio de nuestra organización. Lo prueba el hecho de que cada 
día son en mayor número los camaradas telegrafistas que se pa­
san a nuestras filas. El abuso de poder engendra siempre la 
rebeldía.

Este fenómeno que se da en Telégrafos, debía aleccionar 
a todos y muy especialmente a las altas autoridades de dicho 
servicio, que poj' lo visto habían creído que el terror era un sis­
tema magnífico para restarnos adheridos. No ha sido así, feliz­
mente, p^ra fracaso de los dictadores del proletariado que nos 
han caído en suerte. Si de verdad se quiere la unidad, no creemos 
que se consiga separando a cuarenta y dos compañeros de Telé­
grafos. Nos consta que estas separaciones las ha dictado el titu­
lado Sindicato Nacional, y dentro de éste esa minoría dominante 
y dominadora que sustituye ahora al borbonismo. Precisamente 
estos días hemos recibido testimonios de solidaridad por parte de 
no pocos afiliados a dicho sindicato, hartos y causados de la tutela 
sindical que padecen.

Vayamos, pues, a la unidad sindical y a la unidad profesio­
nal. La primera no será nada o será una ficción sin la segunda. 
O proclamamos todos que antes que nada y por encima de todo 
está el profesionalismo, renunciando a politiquerías y a las ma­
ñas y resabios de la política, o se pierde el tiempo lastimosamente. 
Porque el Sindicato Unico de Comunicaciones no está dispuesto 
a hacer el juego a ios pescadores en río revuelto.

Leed «Solidaridad Obrera» de Baroelona, «Fragua Social» de 

Valencia y «Castilla Ubre» y «C. N. T.» de Madrid.

Estos cuatro órganos perlodistioos constituyen el meridiano 

íntelsotual y revoluoionarlo del momento actual de iberia.

V i s a d o  p o r  la  C e a s u r a

tfo'

V

Vencer al fasoismo es derro­
car un régimen de irritante 
desigualdad. Ganar la guerra 
es liberar ds la tiranía a la 

Humanidad dolorida.

La unión en Comunicaciones
Después de cuanto se ha hablado y  escrito en estos últim os meses 

eii todas las esferas democráticas y proletarias, incluso entre nosotros 
los trabajadores de Comunicaciones, llega a pensarse, con liarto pesar, 
si verdaderam ente todo cuanto se habla y escribe se hace con el verda­
dero propósito de llegar a la tan ansiada unión. Porque tanto unos 
como otros, los de aquí como los de allá, rompemos nuestras lanzas más 
queridas continuam ente en pro de esa unión.

Y si aparentem ente esta unión existe de hecho; ¿dónde encontrar 
el móvil o el dique que im pide establecer en derecho este desarrollo 
conjunto de nuestras actividades, sin pararnos a exam inar la etiqueta 
que indique su procedencia ideológica?

Ya sé que seguram ente heriré susceptibilidades con m is palabras 
al m anifestar que, al menos en nuestros medios, este móvil o dique de 
que hablo,—y que ya no solamente impide la unión, sino que obrando 
como repelente distancia más y más nuestras relaciones—es únicam en­
te, la enemistad personal entre los valores más destacados de uno y 
otro lado.

En nuestros medios, como digo, esta enem istad tiene sus príuclpius 
desde el momento en que los Sindicatos autónom os hacen su aparición.

¿Cuáles son los motivos de esta enemistad? Sin lugar a dudas ni 
errores—y puesto que la diferencia ideológica no puede nunca ser mo­
tivo para llegar a esa enem istad, y mucho menos por lo que a nosotros 
afecta,—puede decirse que únicam ente ésta fué motivada, por el afán o 
egoísmo latente en el espíritu hum ano de serm ás que éste o aquél.

Este egoísmo, que en cierto moao hubiese dado óptimos frutos si 
se Imbiera aplicado conscientemente y con alteza de m iras respecto a 
la colectividad que tenía puestos sus ojos en estos camaradas, se dedicó 
por el contrario, a crear cam arillas o grupos, que al socaire de una mal 
disim ulada forma de pensar, servía de incentivo y combustible a la 
hoguera del odio y de la pasión.

¿Que Fulanito—fijarse bien que digo Fulanito, no tal o cual rama 
ideológica—planteaba ésta o aquélla cuestión, fundam ental o no, p ri­
morosa o medianamente enfocada? Como ley fatal, la oposición—en este 
caso los grupitos—por boca de sus cabecillas «tenía que echar abajo por 
todos los medios» e im pedir que prosperara la proposioión; que no ha­
bía nacido para dar g loria a su autor o autores, sino que su único ílu 
era conseguir unas m ejoras que habían de ser disfrutadas por todos.

Tal ha sido el desarrollo de esta desunión.
Felizmente, y aunque parezca paradógico, hoy en que al separar­

nos liemos concentrado nuestros efectivos en dos organizaciones poten­
tes, conscientes y responsables, esta desunión ya no viene aquejada 
nada más que por los obstáculos normales de una distin ta ideología.

Nadie puede decir hoy, en virtud de ta l o cuál hecho, que con nos­
otros no puede realizarse una unión efectiva.

En nuestra organización, símbolo de la libertad y de la democracia, 
no existen, no pueden existir los líderes, jefes o guías, alrededor de los 
cuales g ire el desenvolvimiento y m archa regu lar de la misma. De otro 
modo no seríamos nosotros, de fuerte raigam bre anarquista y espíritu 
sazonado de los m ejores arom as libertax-ios, los que conociendo ios 
postulados de nuestra querida Confederación, hubiéramos de pechar 
con la responsabilidad de perm itir que nuestia  labor fuese creada a 
imagen y semejanza de uno o varios camaradas.

Menguados estaríamos si a tal abismo dejásemos conducir el ve­
hículo de nuestros anhelos.

Nada de eso. En nuestra oasa «no ocurrirá, ni ocurre» nada que se 
le parezca. Y si recalco las anteriores palabras, es con el único fin de 
dar un mentís a ciertos compañeros demasiado suspicaces que no pare­
cen que ie r darse cuenta del gran paso que hemos dado al enfocar nues­
tros asuntos bajo el amparo y postulados de la Confederación.

E ntre nosotros, como en todos los Sindicatos y órdenes de la vida, 
hay compañeros más capacitados que otros. Pero esta m ayor capacidad 
no da patente de inexorabilidad, ni tan siquiera nos induce a suponer 
que cuanto haya de hacerse, se dé a prio ri como bueno fn reconoci­
miento a dicha capacidad. Aquí todo se discuto; todo se pone sobre la 
mesa; nada escapa a la  aprobación de los Comités.

Si ésto 68 así, y de ello no puede caberle la m enor duda a nadie, es 
justo reconocer que entro nosotros ya no cabe el afán de predominio; 
ya está sepultada la enemistad personal.

Por tanto, en nosotros pueden vor los camaradas de la U. G. T. 
unos fervientes deseos de que, saltando por encima de todos esos bajos 
instintos de predominio y supremacía, lleguemos cuanto antes a Una 
unión material de todos nuestros trabajos y anhelos para realizar una 
labor que, pues a todos nos abarca y afecta por igual, a lodos por igual 
nos compete.

De otro modo no podremos hacer en ningún momento nada útil, y 
por el contrario, esta desunión a medida que el tiempo pase, se recru­
decerá más, hasta llegar a asfixiarnos con sus emanaciones de rencor y 
de odio.

M, 8.
de la Seooidn de Téoaicoa de Correoi

Ayuntamiento de Madrid
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Un ínonnento...

Gonzalo de Reparaz
L o8 fa s c is ta s  t ie n e n  u n  Q o n sa io  «de /Sevilla», e l a se s in o  de 

S e v i l la ,  ese p a y a s o  con  f a j í n  q u e  r tb u e n a  d ia r ia m e n te  p o r  la  
r a d io  s e v i l la n a  com o  ei n o  h u b ie r a  m á s  a sn o  q u e  é l e n  to d a  la  
A n d a lu c ía  fa c c io sa . E l  a n t i fa s c is m o  ib ér ico  tie n e  a  G o n za lo  de  
B e p a r a z ,  el p o l íg r a fo  i lu s t r e  y  c o m e n ta r is ta  a fo r tu n a d o  de n u e s ­
t r a  g u e r r a  d esd e  la s  c o lu m n a s  de n u e s tr o  d ilec to  co lega  c o n fe d e ­
r a l  ^ S o l id a r id a d  O brera».

N o so tr o s  q u e  n o  te n e m o s  el m a l  g u s to  de e sc u c h a r  los e ru c to s  
d e l speaker— cu b a  s e v i l la n o —, h a l la m o s  e n  c a m b io  u n a  g r a n  de­
lec ta c ió n  le y e n d o  la  p r o s a  l im p ia  y  r e c ia  de este  e s c r i to r  q u e  tie n e  
la  v i r tu d  de a tr a e fs e  a  lo s  lect. re s  de  la  * S o li»  ta lm e n te  q u e  s i  
tu v ie r a n  i m á n  lo s  sa b ro so s  s u b t í tu lo s  de  s u  « D ia r io  de  n u e s t r a  
g u e r r a » . Y  de  a lg ú n  le c to r  sa b e m o s  q u e , gourmet de  la  le c tu ra ,  
lo s  r e s e r v a  p a r a  lo ú l t im o  com o  se  r e s e r v a  u n a  g o io s in a .. .

E n  la  p l u m a  o m á q u in a  reb e ld e  de  n u e s tr o  a d m ir a d o  e sc r i­
to r  se h a l la  todo  lo d esea b le  y  e x ig ib le  a  u n  r e v o lu c io n a r io  que  
h a ce  c a d a  d ía  u n  poco de  H is to r ia  de E s p a í ía  e n  p le n a  g u e r r a  de 
in d e p e n d e n c ia  c o n tr a  e l fa s c is m o  in te r n a c io n a l ,  y  e n  m e d to  de  u n a  
r e v o lu c ió n  a u té n t ic a m e n te  p o p u la r  de in so sp e c h a d o s  a lcances:  
v i r i l id a d ,  p a s ió n , j u v e n tu d . . .  m á s  a u té n t ic a  q u e  la  ju v e n tu d  f í s ic a  
de  ta n to s  p lu m í fe r o s  a s e x u a le s  y  a m o r fo s  q u e  e n  e l m u n d i l lo  de  
la s  le tr a s  so n . ¡L a  p r o s a  l la n a ,  fá c i l ,  a se q u ib le  a  to d a s  laa in te l i ­
g e n c ia s  que  « a l c o r r e r  de  la  m á q u in a »  se d e s liz a  a n te  los o jo s de l  
lec to r  com o  u n  re g a to  de  a g u a  s e r r a n a ,  r e g a lo  de los s e n tid o s  y  
so la z  d e l e s p ír i tu !  ¡ L a  p r o s a  e r u d i ta  de l sa b io  que  h a  v iv id o  in te n ­
s a m e n te  b u e n a  p a r te  de  la  H is to r ia  c o n te m p o rá n e a  de E s p a ñ a  y  
de E u r o p a  y  c u y a  le c tu r a  n o s  f u e r z a  a  p e d ir  a u x i l io  a  la s  e n c i­
c lo p ed ia s!  ¡L a  p r o s a  c r u d a , ta ja n te , b ru s c a , hevolucionákia, 
n o  e m p le a d a  a ú n  p o r  n i n g ú n  e sc r ito r  a n t i fa s c is ta ,  m a r c a n d o  v a ­
lie n te m e n te  n u e v a s  r u t a s  a  la  r e v o lu c ió n  y  a  la  f u tu r a  H is to r ia  
de  E s p a ñ a !  Y  e n tr e  l la n e z a , e r u d ic ió n  y  b ru sq u e d a d , s ie m p r e  en  
c u a lq u ie r  p a s a je ,  u n  d e ta lle , u n  ra s g o  in g e n io so  d e l in n a to  in g e ­
n io  de G o n za lo  de  B e p a r a z .

A lg ú n  d ía  los a n t i fa s c is ta s  ib ér ico s— n ó tese  la  a f in id a d  de  
n u e s tr o  e sc r ito r  c o n  P o r tu g a l— c o n o ce rá n , com o co n ocem os los  
c o n fe d e ra d o s  e sp a ñ o le s , la  in g e n te  o b ra  r e a l iz a d a  p o r  G onza lo  de  
B e p a r a z  e n  la  t r i b u n a  y  e n  la  p r e n s a .  D e se g u ro  q u e  s u  « D ia rio » , 
reco g id o  e n  u n o  o v a r io s  v o lú m e n e s , h a  de  c o n s t i tu ir  el tra b a jo  
m á s  aca b a d o  y  p e r fe c to  de la  g u e r r a  ita lo -g e rm a n o -e sp a ñ o la , p e se  
a  s u  t r a z a  p e r io d ís t ic a  y  a  la s  d i f ic u lta d e s  de  im p r o v is a c ió n  que  
e x ig e  u n  « D ia r io »  de  u n a  g u e r r a  y  de  u n a  r e v o lu c ió n . ¿ I m p r o v i ­
sa c ió n ?  N o so tr o s  c ree m o s  q u e  n o  im p r o v is a  e l m a e s tro . E sc r ib e , s í ,  
a p a s io n a d o , v e h e m e n te , p e ro  se re n o  y  lle n o  de d ig n id a d  com o  
c u a n d o  in d ig n a d o  p o r  la  p e r f id ia  de  la s  g r a n d e s  d e m o c ra c ia s  
e u ro p e a s  a m p a r a d o r a s  de s u s  re sp e c tivo s  c a p ita l is m o s  a c o n se ja  la  
r e t ir a d a  de n u e s tr a s  r e p re se n ta c io n e s  d ip lo m á tic a s  e n  c ie r to s  
p a ís e s  y  e l re sp e tu o so  p e r o  e fica z  corte  de m a n g a s  a l  in e fa b le  
a reó p a g o  g in e b r in o .

A h o ra , re c ie n te m e n te , h a  e sc r ito  u n a  id e a  n o v ís im a  c o m p le ta ­
m e n te  r e v o lu c io n a r ia ,  re sp ec to  a  c u a le s  deben  se r  n u e s tr a s  r e la ­
c io n e s  o a m is ta d e s  co n  la s  d e m o c ra c ia s  eu ro p ea s , y  s e ñ a la  e l c a m i­
n o  de l N o r te :  H o la n d a , D in a m a r c a , N o r u e g a , S u e c ia , F in la n d ia ,  
B u s i a . .. ¿ T e n d r á  r a z ó n  el c a m a r a d a  e x -d ip lo m á tic o ?  S o sp e c h a m o s  
q u e  s í .  L a s  d e m o c ra c ia s  o c c id en ta le s  y a  h e m o s  v is to  p a r a  que  
s ir v e n  e n  el M u n d o . P a r a  d isp o n e r  com o  cosa  p r o p ia  de lo s  d e s t i­
n o s  de los p u e b lo s  déb iles . P a r a  te r c ia r  e n  la s  cosas de E s p a ñ a  s in  
c o n ta r  co n  E s p a ñ a . P o r  eso  el g r a n  c iu d a d a n o  y  g r a n  reb e ld e  que  
es G o n za lo  de  B e p a r a z  se  r e v u e lv e  a ir a d o  e in c r e p a  a veces, con  
ra zó n , a  n u e s tr a s  fa ls a s  a m ig a s  la s  se d ice n te s  d e m o c ra c ia s  del 
Oeste de  E u r o p a  p o r  s u  a c t i tu d  de  fr a n c o  y  d ec id id o  a p o yo  a l  f a s ­
c ism o  e n  p e r ju ic io  de  la  v e r d a d e r a  D e m o c ra c ia . Y  n o so tro s  e s ta ­
m o s  co n  él e n  a b so lu to .

Paradox

“ C O M U N I C A C I O N E S  L I B R E «C

BOt-ETÍN DE SUSCRIPCIÓN

com pañero

<tae p resta  su s servic ios com o O)

en í®) provincia  de

se su scribe a «Com unicaciones Libre».

............. ............................... d e .............................  d e  1937
FI RMA)

( l)  Indiciucie si es Csitero, Técnico de Telégrafos o de Correos» Snbnlterno 
Radiotelegrafista, Mecánico, etc.

^2) Residencia kabitnal.

Lo i|ue piensa el buen coo- 
iederailo p libertario de 

DooiuDicaGiones
Para mereeerse,uno este califlca' 

tivo siempre he dicho y seguiré 
diciendo que se necesitan solo tres 
condiciones.

1. “—H aber sido siem pre produc­
tor desde que uno pudo o le hicie­
ron producir antes de tiempo, por­
que la necesidad imperiosa le obli­
gaba a él y a sus padres para 
poder mal comer, en un taller, en 
una l'abrica, en el campo o en otro 
punto cualquiera en que el pro­
ducto rendido haya sido y es nece­
sario para bien de la humanidad, 
sin ocuparse de que otros produ­
jeran o produzcan más o menos, 
porque para eso no todos tenemos 
la misma capacidad ni habilidad 
para üesarrollar el trabajo que  
fuere.

E l que produce dos en su traba­
jo con buena fe y con todo su es­
fuerzo, ese siem pre í’ué y será me­
jo r que el que pudiendo producir 
cuatro no llega a rendir lo que las 
fuerzas de su  naturaleza o habili­
dad le perm iten; éste nunca podrá 
ser ni uno ni otro, que no se nos 
olvide, porque para serlo ésta es 
la necesidad y condición que todos 
hemos de tener, aunque tarde a l­
gunos debemos ádquirirla, de pro­
ducir cuanto se pueda.

2. ^—Tener la convicción de que 
todos no tenemos, como anterior­
m ente he dicho, la  misma habili­
dad y capacidad para el rendi­
miento que se necesita; pero para 
comer, como dijo Bakunin, es ne­
cesario producir. Tam bién es ne­
cesario que todos produzcamos sin 
excusa ninguna cuanto podamos, 
sin ocuparse de que uno hace más 
que el otro, desapareciendo para 
siempre esa corrosiva convicción 
que tan arraigada la tenemos algu­
nos, de decir: «esa no es mi obliga­
ción»,«esto no es de mi competen­
cia». Esto lo digo por todos y por 
consiguiente hemos de hacerlo en­
tre todos porque para nosotros es 
el beneftcio de acelerar-la produc­
c ió n  ayudándonos múcuanieute 
unos a otros, sin m iramientos de 
ninguna clase; de esa forma todos 
somos beneñciados c o le c t iv a ­
mente.

3. “̂ — Práctica y  teóricam ente, 
(excusarme que no lo hago con el 
tín de m olestar a nadie) el que 
más arraigado pueda tener las con­
diciones que se necesitan para lo 
que pienso, es el que verdadera­
m ente ha sido trabajador en cual­
qu ier punto de los anteriorm ente 
expuestos; creo que nadie lo podrá 
negar, sea quien fuere, porque es 
el que práctica y teóricamente se 
ha dado cuenta de que ha sido 
siem pre explotado; así como los 
descendientes de capitalistas, fa­
m ilias acomodadas no pueden sen­
tir, aunque m il veces me lo digan, 
esta ideología que todos necesita­
mos tener, porque nunca supieron 
lo que fué el trabajo y los estragos 
que causaron las necesidades que, 
por ser explotados, hemos tenido 
todo buen productor.

Pero no dudo que seremos más 
los que coincidamos con este pen­
samiento y también digo que es 
indispensable que todos tengamos 
esta opinión para que nos meiez- 
camos el galardón que lleva el 
signo de la Revolución.

Con estas tres condiciones sere­
mos mayores de edad.

P orfirio  Loma

Subalterno de Correos.
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E S T A M P A S  DE LA GU ERRA

Los n iños en lo calle
He leído sabias m edidas higiéni­

cas encaminadas a velar por la 
salud pública; he visto las dispo­
siciones tomadas para acabar con 
los perros vagabundos pero, hasta 
ahora, desgraciadamente no he 
visto nada que se ocupe o tienda 
a ocuparse de los niños.

El espectáculo es bochornoso. 
Armados de hondas, tiradores, pa­
los y piedras están dedicados des- 
ue las prim eras horas de la maña­
na (en que sus m adres los echan a 
la calle, ni más n i menos que si se 
tratase de los mencionados canea 
golfos) hasta las últimas de la ta r­
de, en rom per faroles, apedrear 
casas, descalabrarse m utuam ente 
y  lanzarse unos insultos por loa 
que antes se pegaban ios chicos.

Yo he tenido que oír con dolor 
muchas veces éstas o parecidas 
frases;

—Esta es la educación para el 
porvenir.

Y lo he oído con dolor porque 
era un reproche a nuestra etapa 
revolucionaria y al mismo tiempo 
porque eu aquella ocasión ios he­
chos lo justiíluaban.

Yo he intentado reprender a 
esos uiños y he tenido que oír in- 
oaliñoables contestaciones.

Nada es tan im portante para 
nosotros como ocuparnos de los 
pequeños, m odelarles el alma eu 
nuestras normas, de lim piársela 
de las naturales sem illas del mal, 
arrancando de esa tie rra  tan p ro­
picia y tan  fértil lo que haya podi­
do arra igar de odio y de negrura. 
Sun los herederos de nuestro es­
fuerzo, son los que han de disfru­
tar de nuestras conquistas y los 
que han de adm inistrar y conser­
var nuestros tríuufos.

Al niño es preciso enseñarle am­
plia pero lógicam ente lo que es y 
significa: LIBERTAD.

Una a una lo dicen sus letras:
Leyes hum anas pura aplicarse a 

los hom bres pero hechas por los 
hombres.

Igualdad de deberes, de dere­
chos, de responsabilidad y de fina­
lidades.

Brazos abiertos para el hermano, 
firmes para el trabajo, incansables 
para la lucha.

Emancipación de todo lo que

represente ^despotismo,¡ persona­
lismo, program a dictatorial.

Respeto al camarada y a cuanto 
es suyo por ser de todos.,

Trabajo para la Humanidad, pan 
para el hermano, firmeza para si 
mismo.

Am plitud de m irada hacia el ín- 
fluitu borrando confines, horizon­
tes y fronteras.

Derecho a vivir con arreglo a su 
aportacióu a la vida.

E l niño ha de ser nuestro gran 
cuidado de hoy y nuestro orgullo 
de m añana y eu mudo alguno po­
demos dejarle eu medio de la calle 
a merced de lo que la vida quiera 
hacer de él, porque es débil y le 
vencerá. Es preciso prepararle 
para que venza a la vida. El oa­
m arada que parte para el frente 
comprueba si su equipo va com­
pleto; el fusil engrasado, pronto el 
cuchillo, entera la dotación, la 
cura de urgencia... Y estos solda­
dos del mañana han de llegar a la 
lucha en las mejores condiciones 
de triunfo, que nosotros hemos 
de prepararles hoy.

Como complemento triste de 
cuanto decimos ha publicado la 
P rensa d iaria  la  noticia de que 
hace pocos días, ai estallar uua 
granada de mano con la  que juga­
ban unos pequeños en la calle, 
han resultado varias víctimas. 
¡Pobres criaturas! El infanticida, 
que para presum ir de valiente se 
trajo eea granada y la  dejó al al­
cance de los niños, ya debiera 
haber sido fusilado. Y hay que 
pensar que m ucho más que ésto, 
infinitam ente más estragos hacen 
las granadas m orales que a diario 
estallan en medio de la calle don­
de, por el abandono o la comodi­
dad de unos padres, están desba­
ratando nuestra labor los bijos 
del pueblo.

Y mucha máe im portancia que 
lavarnos la  cara, que prevenirnos 
con vacunas y que proveer a los 
perros de uua chapa y un bozal, 
tiene esta limpieza para evitar que 
en la generación que abre los ojos 
a la vida entre  cañonazos y odios 
pueda prender el parásito  de la 
holganza, la epidemia de la incom­
prensión o la hidrofobia de la In­
sensatez.—S. O:

C o n t r a s t a n d o  a c t i t u d e s
(V iene de la pág ina

porque sabemos a cuanto alcanza en estos momentos la falta de colabo­
ración al Gobierno; pero descarga nuestra conciencia el pensar que es­
tando en su mano el lograrlo, cuando no lo hace no considerará nuestra 
adhesión m uy necesaria.

Ya conoce el m inistro nuestra actitud y lo que lo motiva. Varias 
veces se la ha expuesto el caso con la reclamación pertinente, y otras 
tantas, convencido él de nuestra razón, ha prom etido el control; pero el 
control no liega, y claro es que, por decoro propio, por propia d ign i­
dad, los telegrafistas enrolados en la C. T., que han sido arb itraria­
m ente trasladados, continuarán sin presentarse en sus destinos. Y nace 
aquí uua complicacióu que indudablem ente puede acarrear muy graves 
consecuencias, creadas por el insano deseo de detentar una hegemonía 
ficticia que les perm ita, cada día, batir el «record* de alardea caciqui­
les, alcanzado en el precedente.

Un día denuncian ésto personalmente al m inistro nuestro organis­
mo responsable. Otro es la prensa la encargada de difundirlo. Mañana 
será la radio con su portentosa acción la elegida para el misnio fin. 
Hemos dado el alto a viva voz por todo lo acaecido y por lo que suceder 
pueda. Queremos que sin excepción alguna—el tiempo y el espacio— 
queden saturados con la nota más intensa y aguda de nuestra  p ro testa .

Pensad compañeros de la U. G. T. si es esa la  obra que reclama im ­
periosam ente el momento actual. Pensad compañeros del Sindicato 
Nacional en los peligros que lleva si m archar por ese camino de arenas 
movedizas. Contrastar vuestra actitud con la  que aconsejan, con la que 
marcan ios prohom bres y los organismos superiores del proletariado 
español. Reflexionar un momento, desprovistos de egoísmo, sobre todo 
lo que pudiera deciros y seguro estoy que será bastante para haceros 
a rria r  la bandera del monopolio, que con absurdo empeño m antenéis, 
para fundir a los telegrafistas honrados en la gran obra de fraternal 
unión que en esta hora se impone.

TlTáJl

Ayuntamiento de Madrid
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Ecos de Andalucía
La^región Andaluza, tan  afecta­

da directamente por las garras de 
la fiera sanguinaria del fascismo, 
lanza sus ecos desdo esta sección, 
en la seguridad de que serán aco­
gidos benévolamente por los lec­
tores de nuestro periódico.

Jaén, ciudad que vivía confiada 
sin darse cuenta del peligro de la 
guerra, hoy siente profundamente, 
muy dolorida, desgarrada su carne 
por la ferocidad crim inal del ías- 
cio, ese peligro que como en todas 
las-poblaciones escogidas por los 
traidores, para m ostrar al mundo 
que contempla asombrado y con­
dolido la obra crim inal y destruc­
tora de los que se llam an cristia­
nos, nobles y patriotas, cómo, 
pues, vive y siente la  guerra , sin 
razón que lo justifique, ya que loa 
frentes están alejados de su pobla­
ción.

Jaén como Almería, siente la 
guerra y aunque no tan de cerca 
como ésta, ha sufrido heroicam en­
te la furia sañuda de los herejes 
émulos del traidor Queipo de Lla­
no, fiel prototipo d e l fascismo 
mundial.

Porcuna, Lopera y Alcalá la 
Real, puebleuitos de rancia histo­
ria proletaria, que lograron des­
echar el yugo opresor en que el 
feudalismo monarquizante les te­
nia sometidos en aquella fecha 
m em orable del 14 de abril, y cuan­
do ya saboreaban esa nueva auro­
ra de libertad que brindaba una 
era de paz y trabajo, el fascismo, 
del que había elementos cobijados 
bajo los pliegues de la  benevolen­
cia de los honrados vecinos, y mu­
chos de ellos por la tolerancia de 
los obligados a elim inarlos,irrum -' 
pió bárbaram ente en ellos sem­
brando la desolación y el luto 
entre los que a fuerza de grandes 
sacrificios habían logrado deste­
r ra r  su esclavitud.

Andújar, la pequeña perla del 
Guadalquivir, que no tuvo más 
delito que el de ser cuna de hijos- 
dalgos egoístas y rastreros, ha 
brindado una página histórica en 
los momentos presentes a los va­
lientes defensores del pueblo. Esta 
ciudad iliturgitana, que tristem en­
te  ofrece hoy al mundo civilizado 
la obra regeneradora de los que se 
dicen salvadores de España, ha 
grabado una epopeya gloriosa este 
prim ero de Mayo con la conquista 
del reducto faccioso que existía en 
el Santuario de Sierra-M orena, 
donde más du doscientos guardias 
civiles al estallar el movimiento y 
dando pruebas de su rebeldía con­
tra el pueblo, habían constituido 
uu fortín desde donde hostilizaban

,a las fuerzas populares, reducto 
que, gracias a la valentía de las 
milicias de Jaén en unión de otras 
fuerzas, ha desaparecido.

Andalucía, la m ártir, fué la p ri­
m era víctima de la traición, en 
ella, po r su abnegación a la causa, 
han perecido asesinados por las 
hordas fascistas muchos cam ara­
das de Comunicaciones, delatados 
por aquellos jefones que injusta­
m ente sostuvimos en sus puestos 
después de la fecha inolvidable del 
14 de abril, para que después se 
convirtieran en nuestros verdu­
gos.

En Granada, donde Pipó, el céle­
bre Pipó al estallar el movimiento 
se im puso el alto «honor» de re­
com endar a los sanguinarios fâ - 
langistas que fusilaran a los cama- 
radas de Comunicaciones que eran 
de izquierdas, facilitándoles nom ­
bres y hasta contribuyó a la busca 
de los mismos para com pletar a 
satisfacción su obra crim inal, sin 
darse un momento de reposo hasta 
que no logró su deseo.

En Córdoba, el lllán , que no 
quiso ser menos que el Pipó, cola­
boró en la  crim inalidad cometida 
en Comunicaciones en las mismas 
proporciones que éste, y tanto el 
uno como el otro no sentirán ni el 
menor rem ordim iento. Ambicio­
sos ambos por escalar las jefaturas 
de Correos de estas hermosas ciu­
dades, fuese como fuese, se lanza­
ron decididamente ai crim en sin 
que les detuviera ni las súplicas 
de las viudas e hijos de los compa­
ñeros asesinados, ni la sangre de 
éstos que supieron ser leales y 
honrados hasta m orir.

Sus apellidos pasarán a la poste­
ridad maldecidos constantemente.

Desgraciadamente vemos que  
esa labor depuradora que debió 
hacerse en el personal de Comuni­
caciones no se ha hecho, y que si 
el fascismo hubiera conseguido el 
triunfo en algunas otras capitales, 
hubiésem os tenido que sentir las 
crim inalidades de ios muchos P i­
pos e lllanes que hoy hipócrita­
m ente pululan por los negociados 
y vía pública con uu brazalete tri­
color o mal ostentando un carnet 
para cub rir su verdadera ideo­
logía.

Por esto algunos temen la  revo­
lución, ya que ésta sería la que se 
encargai'ía de corregir m achos 
defectos que aún subsisten desde 
aquella famosa fecha eii que el 
pueblo español supo desterrar la 
tiran ía  de las derechas estraper­
listas.

J osé Molino

Andalucía y Mayo de 1937.

ESTAMPAS DE 

LA G U E R R A El poste en la llanura
El dolor de la  guerra no está, 

con estar mucho, en esas vidas 
rotas de la juventud que ofrece su 
sangre generosa para fertilizar las 
ideas redentoras, ni en esos brazos 
musculosos que se quebraron en 
en la lucha. El dolor de la  guerra 
es más patente y más profundo en 
la tierra que tiene el vientre parti­
do por la metralla, inú til para 
poder parir cosedlas de pan; en la 
fábrica muda donde el m artillo 
espera reanudar la caución del 
trabajo; en el colegio, sin voceci- 
tas infantiles y sin risas de plata; 
en la collera de la yunta, en si 
puño de la hoz, en el mango de la 
azada; en la acequia, m uerta de 
sed; en el camino, ciego de polvo; 
en ia hnería sin fruto; en el loijil,

que de tanto llorar pétalos de 
ñor, quedó ciego, con solo las es­
pinas, afilándose a los vientos del 
odio.

Y también está en ese poste tele­
gráfico que quedó en pie sobre la 
árida llanura castellana, mudo tes­
tigo de la tragedia que tiene roto 
el hilo de su vida. Salió del bosque 
para trasladarse a la ciudad. Le 
pulieron, le pintaron, adornáron­
le con unas porcelanas y le dieron 
uu puesto en la magua obra de la 
civilización. A su pie, a su píe 
mismo, h a  quedado un mozo 
muerto. Este salió de la ciudad 
para acudir al bosque. Tiene el 
pecho abierto y ha florecido en él 
la púrpura de un corazón borra- 
•hé de Ueal. Llegó hasta allí arras­

trándose, herido, y  no tuvo fuerza 
más que para  abrazarse al poste 
y  apretar su carne contra el m ade­
ro y clavar su m irada vidriosa en 
el brillo de las porcelanas en Jas 
que se quiebran unos rayos de 
sol. Es una m irada de súplica... El 
poste pide ayuda a sus compañe­
ros, trata  de ligar el conductor 
roto que pueda llevar a ia madre 
un últim o suspiro y al camarada 
un aliento final... ¡Vano intento! 
Sus com pañeros han caído a tierra. 
El solo dom ina la llanura. Sabe 
que otros como él se esconden en 
el bosque; m ás aún, que los hay 
floridos en parques y jard ines in ­
capaces de sacrificar ni una sola 
rama. En su im potencia calla, 
sufre y contempla una vez más la 
tierra con la esperanza de que en 
día no lejano habrá de dar nuevas 
cosechas que tal vez al regarlas 
m anchen de sangre el corte de las 
hoces. Pero, ai menos, es tanta  la 
semilla enterrada que también 
abrirán  gigantescas am apolas de 
pétalos rojos y corazón negro 
^omo banderas libertarias que se 
mecerán entre los rubios trigales 
donde los nuevos brazos lancen 
al m undo la futura cosecha de 
pan, trabajo, paz y libertad.

Sansón Carrasco

L E T R A S  D E  M U J E R

Siluetas del momento

¿ In s is t ir  una vez más?
Pero si todos lo saben, cam ara­

das rurales; ai el señor Ministro, 
Director General y los altos fu n ­
cionarios conocen tan bien como 
nosotros nuestra desgracia; si qu i­
zá ellos mismos, en los tiem pos 
que tanto se ha  hablado de in jus­
ticias pasadas, hayan recrim inado 
los jornales de hambre; quien sabe 
si maldecido con seguridad, abo­
minado y, sin duda, prom etido 
m ejorar tales jornales, borrando 
así las pasadas injusticias y  des­
preciando y quizá persiguiendo, y 
con razón, a aquellos quienes en 
otro tiem po o las m antuvieron o 
insistieron.

Y siendo todo esto asi, ¿cómo 
voy a decirles, una vez más, que 
los rurales ganamos DOS PESE­
TAS de jornal; que en vez de esas 
dietas, esas corridas, no precisas 
de escalas, que últimamente han 
sido hechas, podían haber m ejora­
do nuestra condición, tan ínfima 
como despreciada a ú n  por los 
nuestros; si ellos todos la conocen, 
la saben, y  no sólo la saben y la 
conocen, sino que con frecuencia 
se la recordamos, se la hacemos 
ver.

Pero no, no quieren pensar en 
ello, porque al pensar en ello ten­
drían que resolver en favor nues­
tro  haciendo justicia  a lo que han 
defendido, a los principios que 
dicen radica la justicia social, so­
bre los que basan su conciencia 
política. No, r\o; es m ejor pensar, 
no querer darse cuenta, que siga 
ia farsa, la injusticia; ahoguemos 
nuestros principios falsos, porque 
ios nuestros no son los mismos 
para los demás; dejemos a los ru­
rales que éstos nada pueden, nada 
dicen...

¡Ah!... Todos vóis la verdad de 
cuanto podemos y decimos. Nos 
decís que tenemos razón, que aún 
decimos poco... alzáos, cobardes, 
con nosotros y pedid se reparó la  
injusticia con nosotros cometida; 
no digáis que tenejiios razón y os 
encojáis de hombros musitando el 
pero... de ios irresolutos, de los 
sin acción, de los...

Surge en mi mente aquella frase 
ciceroniana tan  enérgica como 
significativa; «¿Hasta cuándo abu­
saréis de nuestra paciencia?

J uan Ucbda

i^Es frecuente observar en algu­
nos ciudadanos, de algún tiempo 
a esta parte, una conducta bastan­
te irregular y en todo contraria a 
las norm as de sana civilidad y res­
peto m utuo que todos los trabaja­
dores estamos obligados a respetar 
de una m anera inexorable.

Tal ocurre eu ia calle, eu el tran­
vía, en los cafés y en los e.spec- 
táculos públicos.

Es lam entable que un grupo de 
trabajadores, con señales inequí­
vocas de ser luchadores, que ha 
poco volvieron del frente donde 
expusieron sus vidas por las liber­
tades del Pueblo, den motivo a 
éste para que por unos momentos 
olvide el respeto que debe a estos 
compañeros que con otro proceder 
más civil merecen más que respe­
to, veneración.

Pues qué ¿el hecho de asistir a 
un cine o un teatro, se venga de 
donde se venga y se trabaje donde 
se trabaje, puede ser motivo para 
in terrum pir por medio del escán­
dalo una representación, m olestan­
do y perjudicando al resto délos 
asistentes? No se dan cuenta esos 
compañeros de que el derecho que 
ellos hacen del uso del alboroto 
puede ser ejercido por los demás 
con el mismo derecho que ellos. 
£1 que tal hace no puede conside­
rarse como un buen luchador y no 
ha de m erecer el respeto de na­
die.

Si este vicio cunde llegará una 
fecha no lejana eu que el pueblo 
huirá de los espectáculos, trayen­

do como consecuencia a la reali­
dad este hecho: que ellos uo pue­
dan d istraer su unimo aboiargado 
por una larga perm anencia en las 
trínchelas.

El hecho de que eu épocas de 
tiranía se respetasen estas norm as 
que hoy se burlan, es motivó más 
que suficiente para que por im pul­
so propio seamos fieles intérpretes 
de las reglas de urbanidad que re­
gulan las relaciones humanas.

Guando al pueblo se le restau 
tas libertades hay que dar la san­
gre por conquistarlas, y  una vez 
en nuestro poder, hacer buen uso 
de ellas y no abuso.

Los trabajadores que están lu ­
chando en el suelo español son, en 
su inmensa m ayoría, afiliados a 
las Centrales sindicales ü . G. T. y 
C. N. T., y estos compañeros que 
por su formación social en los 
¡Sindicatos, saben comportarse con 
la más pulcra ciudadanía, son ios 
llam ados a cortar estas expansio­
nes que no son otra cosa que pro­
vocaciones. También han de po­
ner freno a ésto todos los trabaja­
dores conscientes.

Las m ujeres que, como «sexo 
débil», permanecemos p a s iv a s  
aunque siempre subleve nuestro 
ánimo estas actitudes, hemos de 
salim os fuera del marco cómodo 
en que siempre nos colocamos y 
contribuir a que la calle, el tran ­
vía, el metro, sean de todos y no 
de unos pocos.

A. DB AiRÍM
Auxiliar femenino de Correoi

Para el Director general 
y el Ministro del Ramo
Camaradas: Llevamos diez me­

ses de guerra, guerra cruel y san­
guinaria por todas sus caracterís­
ticas, por culpa de esa canalla que 
no supo nunca darle al pueblo lo 
que ha sido del pueblo, guerra 
que no ha sido motivada por el 
pueblo que trabaja y produce 
y a quien este mismo pueblo pro­
ductor hace frente con dignidad 
y heroísmo sin lím ites y en la 
cual todos, absolutamente lodos 
los españoles que aspiran a un 
porvenir más humano y más en 
consecuencia con nuestras necesi­
dades, hacen frente con todas sus 
fuerzas poniendo en la lucha te­
són, heroísmo, abnegación y sa­
crificio.

Pero hay también otras guerras 
que bien pudiéramos llam arlas 
particular. Y ésta es lu que llevan 
lós carteros rurales y peatones 
que se encuentran en todo el te rri­
torio leal; el hambre y el trabajo 
(aum entado éste en proporciones 
considerables debido a las actua­
les circunstancias) hacen mella 
en estos modestos funcionarios 
sin que nadie, liasta el momento 
presejiLe, se haya decidido a ocu­
parse de darle solución a un pro­
blema que por su vital im portan­
cia y justicia del caso merece 
pronta y justa solución.

La vida económica de estos 
compañeros, ya bastante difícil en 
tiempo norm al, se ha agudizado 
en los diez meses que llevamos de 
guerra de tal m anera que hoy, 
debido a ia carestía de la vida, 
producto de la guerra misma, se 
hallan estos compañeros en la más 
negra m iseria, pues con su sueldo

de 150 pesetas mensuales (estos 
son los menos) se hallan im posi­
bilitados de subsistir ellos y m u­
cho menos atender a la subsisten­
cia de sus hijos y fam iliares.

En estas condiciones, aumenta­
das sus necesidades por todos con­
ceptos, aumento de precios dé ar­
tículos de consumo, etc., se une a 
ésto el aumento de trabajo en p ro ­
porción de un 200 por 100, corres­
pondencia, giros, etc. que llevan 
consigo tam bién una responsabili­
dad, pues no pasa día que por las 
manos de estos modestos funcio­
narios no circulen importantes 
cantidades de dinero que es en tre­
gado, como es natural, a sus des­
tinatarios, pero que hace pensar 
al au to r de este articulo si uu lle­
gará algún momento — siempre 
doloroso—en que se repitan aque­
llos casos tau lamentables en que 
la necesidad obligó a cometer he­
chos en pugna con la honradez 
a toda prueba del abnegado y su­
frido Cuerpo de Carteros R ura­
les.

Esperemos que por quien p ro­
ceda se pongan en ejecución aque­
llas m edidas que sean conducentes 
a llevar a uii plano de feliz solu­
ción este problema que es de sobra 
conocido por aquellos que tienen 
el deber de resolverlo, evitándose 
con ello que pueda darse el caso 
de que por necesidad tenga algún 
compañero que ponerse en evi­
dencia, que sería tanto como po- 
nei'se también en la misma con­
cepción el Estado mismo.

loNAOio Belda 
Cartero rural de Sollana

Ayuntamiento de Madrid
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P eriód ico  q u in cen a l 

Administración: Alcalá, 77, Tei. 57307

A ñ o  I -  N ú m . 10

A parece el 1 y  15 de cada  m es. 

Suscripción : UNA peseta  m ensual

EN DEFENSA DEL
Con asom bro  leem os e sto s  d ía s  en  a lg u n o s  periód icos p ro fe ­

sio n a le s , q u e  se t r a ta  de  o rg a n iz a r  el co rreo  m ilita r . Y con m ás 
asom bro  a ú n , hem os conocido la  d ia tr ib a  lan zad a  sobre  el correo  
civ il, p o r u n a  a sam b lea  de técn icos, v e rd ad era  reu n ió n  de ra b a ­
danes. E n  n u e s tra  ya  la rg a  v ida  de p ro fes ió n  hem os a s is tid o  a  los 
m ayores d esp ropósito s. D esde la  c reac ión  de l cuerpo  de  am b u ­
lan tes , pasando  p o r los d irec tivos, p o r la  re su rrecc ió n  de los a s ­
p ira n te s  y p o r aq u e l cuerpo  a u x ilia r  ta n  d ecan tado  económ ica­
m en te . H acia  fa lta  que  se  in ic ia ra  la  revo luc ión  en  E sp añ a  p a ra  
ver la  m arc ia lid ad  po sta l d e l ex tin to  b a ta lló n  y p resen c ia r ah o ra  
com o destila  to d a  u n a  ta n d a  de  u n ifo rm ad o s p a ra  e n se ñ a rn o s  
com o se tra b a ja . E ste  es e l colm o de la  rid icu lez  p ro fesional. 
E l paso  q u e  hay  desde la  zo n a  de lo sub lim e  se h a  uado y a  y no 
hay  qu ien  salve la  p o s tu ra  incóm oda y poco a iro sa . Lo sen tim os 
p o r todos.

Los p ro fes io n a les  a lu d id o s  que  todos conocen  y que  no n e ­
c e s itan  de p resen tac ió n , c reen  que d esac red itan d o  a  los dem ás 
se a c red itan  e llos. S istem a pernicioso  y co n trap ro d u cen te . P a re ­
c ía  logico que  tra b a ja n d o  y esfo rzándose  d ie ra n  v ida  a  algo 
práctico  e in te re sa n te . Es m ás cóm odo, seg ú n  se ve, a c tu a r  de 
p e rro  del h o rte lan o . P ero  el p roced im ien to  e s tá  dem asiado  d e s­
ac red itad o . E l C orreo, e l ún ico  correo  que  ex iste  y que puede 
ex is tir , creó la s  o tic inas de  cam paña  s in  que n a d ie , n i g rupo  n i 
e n tid ad  a lg u n a , a c tu a ra  de  rod rigón . D ecir o tra  cosa es q u e re r  
a tr ib u irse  ta re a s  que  no  se rea liza ro n , ya  que  ta les  g ru p o s lo que 
h ic ie ro n  íué  a b an d o n a r  el trañ a jo  d ia rio , hon ro so  y d igno , p a ra  
co lgarse  u n  g ra n  p is to lóu  y fan ta sea r p o r p asillo s  y negociados 
u n  valor del que  se carecía. Y si hay  q u ie n  n iegue  esta  a firm a­
ción , n o so tro s  le  in v itam o s a  u n a  co n tro v e rs ia  p ú b lica  p a ra  de­
m o stra rla  con d a to s , fechas, nom b res p rop ios y to d a  c lase de 
de ta lle s . Lo que  no  es posib le  n i to lerab le  es se g u ir  exp lo tando  
un  su p u esto  com pletam eute  c o n tra rio  a la  verdad . Seria  de desear 
u n a  po^a de h o n estid ad  p ro fesiona l p o r p a rte  de todos.

P u es  b ien ; ese g ru p ito  escan d a lizad o r, aperc ib ido  de que 
rehuyó  el trab a jo  co tid iano  p a ra  refug ia rse  en  la  fanfaiT oiiería  
revo lto sa , q u e  no rev o lu c io n a ria , vuelve  m ás ta rd e  a in te n ta r  
re iv in d ica rse , y en  vez de bacerJo a b ie r ta  y nob lem en te , su p e ­
rán d o se  en  la  lab o r, s in  s ta jan o v ism o s de  im p o rtac ió n , d iscu rre  
apoderarse  de p a rte  de l se rv ic io , so rp ren d e  la  b u en a  fe de- la  
J u n ta  D elegada de D efensa y  b a ta llo n ea  a  p lacer, in v o lu c rán d o lo  
todo y d eso rg an izan d o , en tién d a se  b ien , deso rg an izan d o  el Co­
rreo . F e lizm en te  p a ra  todos a lg u ien  v e lab a  por él y el fracaso  se 
d e jó  se n tir  lo  m enos posib le  en  la s  fu n c io n es p o sta les . R ecorde­
m os, s iq u ie ra  sea  de  p asada , la  fecha de l dom ingo 15 de nov iem ­
b re  y el in te n to  fallido  de  ap o d era rse  p o r  so rp re sa  y a levosam ente  
p ro teg idos, de los cargos de la  A d m in is trac ión  de  M adrid. En 
estos in s ta n te s  a s is tim o s a  o tra  p a ro d ia  de  o rgan izac ión  que p re ­
tende  n a d a  m enos que  p a r t i r  e l Correo p o r g a la  en  dos. U no p a ra  
los n iñ o s  p e ra s  y  señ o rito s  co m u n izan tes , con su  a tu e n d o  de 
u n ifo rm es y e s tru en d o  de cadenas, y  o tro  p a ra  los pobrecillos 
c iv iles, p a ra  esos p a ria s  que  su d an  y t ir a n  c a rta s  en  m angas de 
cam isa  y con u n  pa n ta ló n  con rod ille ras.

Y así estam os. A sis tien d o  a  o tra  acom etida  irrac io n a l e in ­
ju s ta . Si no  fu era  p o rque  con  el serv icio  no  se debe ju g a r , se ría  
cosa de d e ja rlo  en  m an o s de la  in e p titu d  p a ra  p resen c iar el es­
pectáculo  m ás regoc ijan te  que  pueda  im ag in arse . Lo poco que 
h ay  hecho de l llam ad o  co rreo  m ilita r  es algo de in e n a rra b le  des­
b a ra ju s te . El C orreo , u n o  y m ú ltip le  a  la  vez, es, s in  h ipérbo le , 
u no  de los m ejores serv icios, p o r no  d ec ir el m ejor, de los.que  
tie n e  en  la  h o ra  a c tu a l e l pueb lo  españo l. C uando tengam os tiem ­
po p ara  e llo  escrib irem os los esfuerzos y sacrific ios realizados, 
venciendo  inc lu so  d ificu ltades oficiales p a ra  lle v a r  ad e lan te  la  
m isión  que  n o s  e s tá  confiada.

El caso de Barcelona
"-----------------------------  /

C on toda satisfacción  podem os participar a nuestros 
lectores y  afiliados que después de u n  m es de papeleo y  de 
m editación por parte de la  Inspección éeneral de Correos, 
al servicio de la  m inoría  com unista, se ka resuelto favora­
blem ente el caso de Barcelona.

N u estros com pañeros A rcos, G astón  y  A driá , kan  
sido repuestos en sus caréos con todos los pronunciam en- 
tos favorables. E l m in istro  de C om unicaciones, cuya buena  
fe y  fácil credulidad fué sorprendida por unos desarrapa­
dos sociales, ba  kecko justicia . Le felicitam os.

Y  estam os deseando que n o s ofrezca ocasión  de kacer 
lo  m ism o cuando resuelva el caso del com pañero Biedm a, 
de M urcia, arbitrariam ente separado y  el de lo s  cuarenta  
em pleados de Telégrafos igualm ente perseguidos por el 
ham pa socia l de Telecom unicación.

El camarada confederado Juan 
Peiró, exmitUetro de Industria, ape­
nas ha dejado el sillón ministerial a 
un sucesor se ha ido a trabajar a la 
fábrica de persianas donde traba­
jaba como peón cuando ¿a organiza­
ción confederal lo llevó a gobernar 
el pais desde un Ministerio.

¿Dónde ocurrirá ésto que no sea 
en España, en esta Esyaha en revo- 
Lución'i ¿Dónde, en qué partido u 
organización obrera sucederá ésto 
que no sea en esla comunión de ideo­
logías, de oolttníades y de renuncia­
ciones nobles que es la gloriosa Con­
federación nacional del Trabajo'i

¿Y  qué dirán los m ister, los mon- 
sie^rs, los von y  los signore de los 
países supercivilizados a n te  este 
gesto magnifico de un revolucionario 
español'i ¡Ah! si que sabemos que 
dirán, (¿ue ello es hasia razón para 
combatir la revolución española.

Pues qué, ¿es tolerable que un 
obrero catalán pueda dar lecciones 
de ética ciudadana a todo un Mundo 
civilizado o así?

• « •
Tú, Lanao Vorona, tú tienes que 

haber sido el delator de nuestros 
queridos camaradas carteros asesi­
nados en Zaragoza por la canalla 
fascista.

Aunque te escondas en el centro 
de la Tierra no escaparás de las 
bulas vengativas de los antifascistas 
de Comunicaciones. Amén.

• • •
Mola era el azote de España.
El asesino de Euzkadi.
El martirizador de Madrid.
y  Mola ha muerto para desgracia 

de sus hermanos de leche los chaca­
les, las hienas y  otros de otras espe­
cies de la fauna selvática.

Mola Ita muerto, pero 5us hijos, 
esos hijos de p... italogermanos han 
apre7idido tan admirablemente la 
lección que en lo que respecta a Ma­
drid van a dejar chiquito a  su pa­
dre. ¡Angelitos!

Por un trato de justiciu 
y e p id a d

Muy lejos de nuestro ánimo está, 
en estos momentos tan angustio­
sos para la Hum anidad en general 
y para las hispanas gentes en par­
ticular, el solicitar mejoras en 
nuestros m íseros emolumentos, 
que nos perm itan elevar nuestro 
nivel de vida, pero tampoco debe­
mos consentir ser preteridos por 
sistema como lo venimos siendo 
constantemente.

Es el caso, que somos sabedo­
res, de que a los individuos perte­
necientes a la Policía les han sido 
aumentados sus haberes en la  can­
tidad de ciento diez pesetas men­
suales.

Entendem os muy justo este au­
mento, pues es im posible la vida 
con los sueldos que so disfrutan, 
pero tam bién la  justicia seca y la 
equidad disponen que los funcio­
narios de Comunicaciones puesto 
quo prestan servicio tan útil o más 
que los anteriores, siendo idénti­
cas sus necesidades, deben ser fa­
vorecidos de la misma manera.

¿O es que se pretende cual en 
antiguos tiempos crear castas, sien­
do la m ejor y más favorecida 
aquella que dispone en su  mano 
de los resortes de fuerza del poder?

Esperam os m erecer de los pode­
res públicos un trato acorde con 
nuestra lealtad, abnegación e im ­
portancia de los servicios que 
prestantes.

JUANÓN
Valencia, Junio.

T E M A S  T E L E G R A F I C O S

Contrastando actitudes
Si no preciso, si conveniente será, en breves palabras informemos 

sobre la  constitución de la  Sección de Técnicos de Telégrafos del Sin­
dicato Unico de Comunicaciones, porque nada m ejor en estos momentos 
que aclarar confusionismos que pretenden tejerse con malévolos fines 
por quienes menos debían, si conscientemente actuasen, y nada más 
saludable tam bién que fijar posiciones, definir actitudes y detallar mo­
tivaciones para delim itar, en forma concreta y con nítido contorno, la 
responsabilidad que cada uno contraiga.

Surgió nuestraSección, por una necesidad prim aria; crear un Sin­
dicato de telegrafistas que fuese capaz dé llevar a la realidad el ideal 
revolucionario que Telégrafos siente, sin tutela de partido político al­
guno. Ni más potente puede ser el motivo, ni más noble la intención, ni 
más ambición puede servirse al telegrafista que, en sus duros afanes 
diarios, solo encuentra la satisfacción—m uy grande por cierto—de una 
vida útil a la colectividad; de un aporte cotidiano—insignificante o gran­
dioso—a las necesidades m últiples y  complejas del bien común.

Nadie mejor que la Confederación Nacional del Trabajo ofrecía 
realidad a nuestra perspectiva, y a ella fuimos con toda nuestra ilusión, 
con todo nuestro entusiasmo, con voluntad firme a encuadrarnos en su 
disciplina, un grupo de trabajadores dispuestos a los sacrificios nece­
sarios, y con un bagaje de iniciativas, ya bien analizadas, que incorporar 
a la organización de los servicios propios de nuestra especialidad.

Pero al momento se airean dificultades atroces a nuestra labor. Una 
organización sindical de partido que en Telégrafos había con vida des­
m edrada y decrépita hasta la fecha del levantamiento fascista, y que 
engordó, no en espíritu, pero sí en núm ero por tan extraordinaria y 
propicia circunstancia, al ver que con el nacimiento de nuestro Sindi­
cato se desmoronaba su viejo tinglado, ha sido la encargada de encen­
der y atizar el fuego de la discordia. Dos caminos sigue para ello; por 
uno trata con argum entos falaces de sem brar inquietud y alarma entre 
todos los compañeros, y en la m olestia personal o en quebrantar legíti­
mos y respetables intereses consiste el otro. Así, a grandes titulares, y 
con la intención de censurar la creación de nuestro Sindicato, escriben 
en su prensa; «Aniquilemos al que intente desunirnos»; frase que dicen 
copiada de nuestro querido órgano de prensa Fragua Social. Y agrega: 
«Todo el que trate de debilitar las organizaciones, de dividirlas o des­
organizarlas en los momentos actuales,solo tiene un nom bre: Fascista*. 
Completamente de acuerdo. Pero, ¿de cuándo acá es desunión la exis­
tencia en un gremio cualquiera de organizaciones encuadradas en las 
dos grandes Centrales Obreras españolas? ¿De cuándo es que el esfuer­
zo de un trabajador antifascista sea útil si porta un «carnet» ugetista y 
deje de serlo si pertenece a la G. N.T.? Menguada estaría la causa po­
pular si tal cosa fuese cierta, y en difícil situación estaría ya nuestra 
partida si ul mezquino y pernicioso pensar de los ugetistas de Telégra­
fos fuese sostenido y propalado en todos los medios sindicales. Pero, 
afortunadamente no es asi, y no es así porque no podría tener consis­
tencia.

Desgraciadamente existe, con evidencia palpable, una labor disol­
vente que, con descaro y m áxim a diligencia, se ejerce por el titulado 
Sindicato Nacional de Telégrafos, afecto a la U. G. T. Es él, el que por 
todos los medios a su alcance, y son muchos por la entrega incondicio­
nal del Ministro del Ramo, trata de destruir una organización sindical 
antifascista que, sin embargo, es cada vez m ás potente. Hoy se traslada 
sin tino ni justa causa, mañana se persigue al otro, se molesta a un afi­
liado a la C. N. T. Nada les sacia, ninguna consideración, por fuerte que 
sea, parece detenerles. Y por esto nosotros venimos a hablar claro y 
decir: «Alto, compañeros; ni un paso más en ese sentido. Todo lo que 
no sea colocar en el mismo plano, con idénticos deberes y con iguales 
derechos a los sindicados de las dos centrales, es dividir, es debilitar. 
Todo lo que sea eu estos momentos, hacer sen tir a un trabajador Gene­
tista de Telégrafos el peso de una situación hum illante, de inferioridad 
con respecto a la U.G. T. como a diario hace el Sindicato Nacional de 
Telégrafos, por la complacencia de un m inistro y un Director general 
que sólo existeu de nombre, es dividir, es debilitar. Todo lo que sea 
trasladar de Madrid a provincias, sin justificación, a los afiliados a la 
C. N. T., m ientras vienen de provincias a Madrid los que la  U. G, T. les 
place: es desorganizar, es dividir, es debilitar»,

Y si «desorganizar, d ividir y  debilitar» los Sindicatos es, según 
«Orientación Sindical de Telégrafos» órgano del Comité Ejecutivo Na­
cional del Sindicato Nacional de Telégrafos, labor fascista, y a los que 
ésta hacen hay que aniquilarlos, aplique la lógica deducción a los que 
por entero les corresponde.

Hacer sólida y genuina labor antifascista—en cuya tarea reclama­
mos puesto en la vanguardia—consiste principalm ente en no hacer 
distingos, en esta hora, sobre el carnet sindical, todos—como digo an­
tes—con los m ismos derechos, con los m ismos deberes, con igual res­
ponsabilidad. Todos, dejados que sigan y se enrolen en la organización 
que les dicte su libre albedrío, sin presiones, sin amenazas, sin ofrecer 
el anzuelo con la sinecura. Así se robustecerán las organizaciones sin­
dicales; así coatarán no con una relación nom inal de cotizantes, sino 
con una masa de esforzados partidarios dispuestos a rend ir siempre el 
sacrificio útil necesario. Pero no es así, el Sindicato U. 6 . T. de Telé­
grafos, ni quiere ni le conviene que sea así.

Contra una serie escalonada do atropellos sufridos por los afiliados 
al Sindicato Unico de Telégrafos, ha tenido que reaccionar la C. N. T. en 
actitud defensiva; y así, bien a pesar suyo—porque siente la gravedad 
del momento—el Comité Nacional ha tomado el acuerdo de prohibir a 
los funcionarios trasladados se incorporen a sus destinos hasta que Íes 
sea concedido a nuestra organización el control en los servicios, en la 
misma forma y con igual extensión que la concedida a la U. G. T.

La deterininución no ha podido ser para nosotros más doloiosa
(Continúa en la  pág . 2)

Ayuntamiento de Madrid




